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	 Fue ayudante personal de Moisés durante los 40 años de peregrinación por el 
desierto. Fue con él al Monte Sinaí (Éxodo 24.13). También fue uno de los 12 ex-
ploradores, y uno de los dos que querían seguir adelante y conquistar el país con 
la fuerza de Dios (Números 13.8,16). El historiador Josefo dice que Josué tenía 85 
años cuando sucedió a Moisés. Se cree que requirió unos seis años dominar a los 
cananeos, y pasó el resto de su vida asentando y gobernando a las 12 tribus. Estu-
vo a cargo de Israel unos 25 años. Murió a los 110 años y lo enterraron en Timnat 
Sera, en Efraín.
	 Fue un gran guerrero que imponía disciplina a sus fuerzas y enviaba explora-
dores, pero que también oraba y confiaba en Dios. Introdujo a su pueblo en la tierra
prometida y fue un prototipo de su gran sucesor, Jesús (la forma griega del nombre 
de Josué), que introduce a los suyos en la tierra prometida del Cielo.

	 El Libro
	 Israel tenía un libro. Era solo una fracción de lo que tenemos ahora en la Pala-
bra de Dios, ¡pero qué importante era! La solemne advertencia de Dios a Josué, en 
el umbral de una tarea gigantesca, fue que pusiera mucho interés en mantenerse
cerca de las palabras de ese libro. Josué escuchó y obedeció, y Dios lo honró con
un éxito extraordinario. ¡Qué lección para los líderes de la Iglesia!
(Texto tomado de Manual Bíblico Halley. Ed. Vida)

JOSUÉ, EL HOMBRE



	
	 Corrie Ten Boom, liberada por error en diciembre de 1944 del terrible campo de 
concentración de Ravensbrück, pasó el resto de su vida dando testimonio del amor 
de Dios. Su fe, muy probada por el horror que vivió diariamente, por la pérdida de 
su padre y de su hermana, también detenidos, triunfó ante tanta adversidad.
Acostumbraba ilustrar sus mensajes con imágenes. Por ello siempre llevaba en 
su bolso un trozo de tela bordada con hilos de color oscuro, y con hilos dorados 
y plateados. Por el reverso de la tela solo se veía una multitud de hilos entrelaza-
dos. Corrie mostraba ese lado de la tela y decía: “Este bordado es una imagen de 
nuestra vida. Dios escoge los colores y los dibujos. Trabaja cada día, mezclando 
días oscuros y días felices… A menudo olvidamos que Dios ve la obra del derecho, 
mientras nosotros solo vemos el revés. Cuando el bordado se termine y podamos 
interrogar al Gran bordador, nos dirá que los hilos negros tienen tanta utilidad como 
los hilos dorados, pues todos forman parte del modelo que él escogió”. Luego Co-
rrie mostraba el otro lado de la tela y, en vez de ver hilos entremezclados, se podía 
ver una corona de oro.
	 Si somos incapaces de entender el plan de Dios para nuestras vidas, confie-
mos en él. Al final su objetivo es hacernos bien. Fortalecidos por sus promesas, 
convencidos de que Dios es soberano y que nos dará fuerzas para cada día, po-
dremos tener paz en nuestro corazón en los momentos difíciles.
(Texto tomado de “La buena semilla” Meditaciones cotidianas de la Biblia)

“Ahora vemos por espejo, oscuramente…”1 Corintios 13.12
(Jesús dijo a Pedro:) “Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; más lo entende-
rás después”. Juan 13.7 

“Por fe andamos, no por vista”. 2 Corintios 5.7

HILOS ENTRALAZADOS




